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El cambio de valores éticos en la sociedad occidental es algo que 
preocupa no sólo a los especialistas en ética, sino también a sociólogos, 
pastoralistas, dirigentes políticos y eclesiásticos . Pensadores y científi­
cos de todas las ramas se han interesado por este fenómeno. Ya en 197 5 
decía Edgar Morin: «Es la dislocación, la atrofia, la fisuración; ver la 
descomposición a la vez de un mundo que no llega a morir y de un mun­
do que no llega a nacer. De ahí este estado híbrido, ambiguo, incierto, 
no decisivo, estado mixto que no se puede llamar sino en un sentido in­
termediario: edad media» 1

• Veinticinco años después (1991), en La Pri­
mera Revolución Mundial, el informe del Club de Roma es taxativo al se­
ñalar la seriedad que tiene la resolución de este <<malestar humano»: 
<<La sociedad mundial hacia la que nos estamos dirigiendo no puede 
emerger a menos que beba de la fuente de los valores morales y espiri­
tuales que controlan su dinámica» 2 • En contraste, señala con preocupa­
ción: <<Parece existir una pérdida general de los valores que anterior­
mente aseguraban la coherencia de la sociedad y la conformidad de sus 

' E . MoRIN, L'Esprit du temps, 2 Nécrose, Grasset 1975, p . 262), citado por J.-M. 
PETITCLERC, Valeurs en hausse chez les jeunes tl 'a11jow·d' hui, Lum. Vit. XLIX (1994) 
297-310. 

2 A. KlNG - B. SCHNEIDER, La Primera Revolución Mundial: informe del Consejo al 
Club de Roma, Barcelona 1991, Ed. Plaza y Janés, p. 222. 

70 (1995) ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 355-395 
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individuos» 3 • Por su parte, G. Lipovetsky, el autor de La era del vacío y 
El Imperio de lo efímero, describe la sociología moral contemporánea en 
términos no menos impactantes: «El ideal moderno de subordinación 
de lo individual a las reglas racionales colectivas ha sido pulverizado, el 
proceso de personalización 4 ha promovido y encamado masivamente 
un valor fundamental, el de la realización personal, el respeto a la sin­
gularidad subjetiva, a la personalidad incomparable [ ... ] Por supuesto 
que el derecho a ser íntegramente uno mismo, a disfrutar al máximo de 
la vida, es inseparable de una sociedad que ha erigido al individuo libre 
como valor cardinal, y no es más que la manifestación última de la ide­
ología individualista» 5 • 

Los políticos, los publicitarios y los que estudian el mercado son los 
que más se han preocupado de evaluar con objetividad la magnitud del 
cambio de valores ético-culturales sirviéndose de la sociología. Uno de los 
que más ha sistematizado ese intento de pronosticar las tendencias fu­
turas en cuanto a valores ético-culturales ha sido De Vulpian 6, quien ha­
ce un diagnóstico y pronóstico respecto a los nuevos racimos axiológicos 
que serán dominantes hacia el fin de este siglo. Y explica la evolución 
de la nueva sensibilidad moral en Occidente en términos coincidentes 
con los de Lipovetsky: <<El fenómeno sociocultural absolutamente más 
importante que vivimos actualmente es un alejamiento de las tradicio­
nes, de la seguridad, de la necesidad de protección, de la necesidad de 
garantía y un ascenso de la irradiación, de la vitalidad personal» ... <<los 
cambios más enormes observados entre el 74 y el 82 son, como ven: la 
vitalidad individual, intelectualidad e ideología de contestación; y los 
principales cambios que han sobrevenido desde 1982 se concentran en 
una irradiación individual, que no es ideológica, (sino) de emoción, de 
instinto, o de contestación». 

Es interesante saber que los valores que De Vulpian señala como as­
cendentes en materia de sensibilidad ético-cultural son los siguientes: 

' Id., p. 59. 
' Creo que mejor sería llamarlo proceso de usubjeUvación• o de «ensimisma­

mientO>>, puesto que estos términos traducirían más acertadamente la idea que Li­
povetsky quiere transmitir a propósito de la mentalidad moral contemporánea. 

' G. LTI.'OVETSJ.' Y, Úl era del vacío (ensayos sobre el individualismo conLelllportl11eo), 
Barcelona 1990, Ed. Anagrama, p. 7. 

' A. DE VuLPIAN, Cambio socio-cultural en Europa: homogeneidades y diferencias, en 
AA.W. (J. M.a DE AREILZA y otros), Hombre y cultura: reflexión sobre nuestro mundo 
cultural, Univ. Deusto, Bilbao 1988, p. 118. De Vulpian es fundador y actual presi­
dente de Cofrenca: Observatorio Modelo del Cambio Sociocultural, así como del Ins­
tituto de Investigaciones Internacionales sobre el Cambio Sociocultural (RISC). Su 
punto de vista es privilegiado respecto a lo que nos interesa. 
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l . La bioemotividad axiológica. Se refiere a que la gente busca in­
tegrar a un tiempo la emoción, el instinto, la intuición y el intelecto. Es­
ta capacidad «bioemotiva» se da especialmente entre los jóvenes. En 
ese sentido los deportes de alto riesgo y las sensaciones nuevas de todo 
tipo y en toda ocasión son eficaces movilizadores de la preferencia ju­
venil. 

2. La potenciación mental y cultural. Es propia de una época que 
tiende a conceder importancia a las más distintas y contradictorias ca­
pacidades del ser humano. Diversas corrientes de opinión perciben que 
el cerebro tiene poten ialidades inutilizadas de emoción , de medita­
ción, etc. En esto se enraizaria el fondo sociocultural de los grupos reli­
giosos o pseudo místicos que aparecen por doquier. 

3. La colectividad. Se va desarrollando entre los jóvenes una capa­
cidad natural de conectarse con otras gentes que no conocen, de unirse 
con los demás, de interactuar. Esta fuerza de colectividad es algo esen­
cial para construir redes e incentivar relaciones. Y lo que sucede con las 
capacidades mentales inexploradas de los individuos pasa también con 
los pueblos que buscan sus raíces. El sentirse parte de «Una tradición>> 
de un grupo, de una «tribu urbana>>, de un equipo, etc., sería indicio de 
este nuevo racimo axiológico. 

4. La expresión personal. Según De Vulpian, es la corriente más ge­
neral de los últimos veinte-veinticinco años. Consiste en no buscar co­
piarse unos a otros ni ser conformista, sino en desarrollar la propia per­
sonalidad: la singularización. 

S. La empatía solidaria. Se refiere al sentimiento de ponerse en el 
lugar del otro, especialmente del que sufre, y «comprender que no hay 
mucha diferencia entre él y yo >>. Según De Vulpian, La solidaridad vis­
ceral por el otro está creciendo y no a la inversa. Este sería el origen de 
tantos grupos de ayuda al otro que aumentan por doquier, así como el 
espíritu de protección a los animales, a la naturaleza, a los mendigos, 
extranjeros, etc. 

LA SOCIOLOGIA MORAL COMO OBJETO 
DE LA REFLEXION ETICA 

Lo que hemos señalado antes para el conjunto de las sociedades 
desarrolladas también ha sido estudiado en España. Reconocidos so­
ciólogos han investigando en las últimas décadas el cambio de lamo­
ralidad de la juventud española. Sin embargo, salvo alguna excep-
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ción 7 , no ha habido estudios que acometieran sistemáticamente la tarea 
de evaluar la evolución de la moralidad a lo largo del período de los vein­
te años que transcurren desde 1975 a 1995. Nosotros quisiéramos expo­
ner en este artículo algunos aspectos de dicha evolución, tratando de 
brindar una perspectiva diacrónica y sintética de las tendencias ascenden­
tes y descendentes en la moralidad de los jóvenes españoles. 

Somos conscientes de la limitación del método sociológico como 
fuente de diagnóstico de la sensibilidad moral de la gente, pero no es el 
momento de analizarlos. Sin embargo, conviene señalar que nuestro tra­
bajo se servirá de los materiales secundarios que nos proporcionen los 
estudios sociológicos. Eso tiene la desventaja de que el contenido al que 
nos referiremos estará, en gran manera, impuesto por los datos que nos 
proporcionen las investigaciones ya hechas y no por los que nos intere­
saria saber a priori. Además, es muy frecuente en dichos estudios que ha­
ya series de preguntas que no se continúan sucesivamente en el tiempo, 
con lo cual no se puede tener una perspectiva diacrónica sobre un deter­
minado aspecto ético. Hay también preguntas cuyos diseños varian y no 
pueden compararse en igualdad de condiciones. Sin embargo, las en­
cuestas ofrecen al especialista en ética un bagaje de información de ex­
traordinario valor. Nada mejor que citar a Inglehart g, el eminente soció­
logo norteamericano que más ha influido en el estudio de los valores y 
mentalidades, cuando señala la realidad de ambos aspectos: 

«Cualquier esfuerzo por medir las prioridades valorativas de las 
poblaciones por medio del método de encuesta debe emprenderse con 
expectativas modestas. Los valores básicos que uno tiene son relativa­
mente centrales arraigados y tempranamente adquiridos como parte 
de la propia perspectiva vital... La encuesta sobre opinión pública no es 
el instrumento ideal para estudiar actitudes y valores básicos, pero 
ofrece ciertas ventajas. Brinda un número mucho mayor de casos de 
los que se podrían obtener con entrevistas en profundidad y esto es 
esencial sí queremos hacer comparaciones intergeneracionales fiables 
o controlar los factores relacionados con el trasfondo social. Además, 
las encuestas de masas ofrecen muestras nacionales representativas, 
que a veces resultan extremadamente útiles sí uno quiere saber lo que 
está ocurriendo en una sociedad como un todo o analizar fenómenos 
desde una perspectiva transnacional. Finalmente, la encuesta de opi­
nión pública ha demostrado ser muy exacta para varios propósitos. 
Puede existir una cantidad descorazonadora de fluctuación a nivel in-

7 M. MARTíN SERRANO, Historia de los cambios de mentalidades de los jóvenes entre 
1960-1990, Madrid 1994, Min. As. Soc. Int. Juventud. 

' R. INGLEHART, El cambio cultural en las sociedades industriales avanzadas, Ma­
drid 1991, coedición CIS y Ed. Siglo XXI, pp. 134-135. 
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dividual, pero la distribución global de respuestas a menudo resulta 
notablemente fiable. Las encuestas sobre inlención de voto de hecho 
pronostican los resultados electorales reales, los datos sobre la actitud 
de los consumidores ayudan a prever cómo se comportará la econo­
mía. El error debido al azar, inherente a una investigación de encues­
ta, tiende a autoeliminarse en muestras grandes, especialmente si se 
usan indicadore multipuntuales, en vez de confiar en las respuestas 
dadas a una sola pregunta. La investigación de encuesta no es un ins­
trumento perfecto, pero si se usa con ingenio, puede ser una de las más 
pod rosas benamientas de las que disponen las ciencias sociales.» 

En España contamos con numerosas investigaciones sobre una po­
blación específica de la sociedad y particularmente sensible al cambio 
de valores, que es la juventud. Como dice Miguel Requena 9 : 

«La investigación referida a Jos valores de los jóvenes ha alcanzado 
un saludable estado de madure;,: en España cuando se cumplen los 
treinta a:i'ios de las primeras encue tas. Ha suficiente aportación acu­
mulada en este tiempo para narrar una dimensión de la historia en el 
lenguaje que puede hacerlo un sociólogo.» · 

Hemos intentado rastrear esta historia, sobre todo, teniendo en cuenta 
el cambio de sensibilidad moral según las edades de los jóvenes. Intentare­
mos, pues, evaluar esta serie de Encuestas Nacionales de Juventud que se 
han hecho en 1960, 1968, 1975, 1977, 1982, 1985, 1987, 1988, 1989, 1990, 
1991, 1992, 1994 y que, vistos retrospectivamente, tienen un enorme va­
lor. Patrocinados por el Instituto Nacional de la Juventud, por la Funda­
ción Santa Maria, por el Centro de Investigaciones Sociológicas y, última­
mente, por el CIRES, estos estudios proporcionan una riqueza inmensa de 
datos para la reflexión moral. El objetivo de este artículo es recoger aque­
llos aspectos de la sociología moral que nos parecen más relevantes para 
el poco espacio de que disponemos, dejando para otra ocasión la profun­
dización de aspectos particulares de la investigación llevada a cabo. 

EL RELEVO DE EDADES: CLAVE PARA EXPLICAR 
EL CAMBIO ETICO-CULTURAL 

Una de las hipótesis sociológica más aceptada y fecunda en este mo­
mento es que el cambio de los valores morales en las sociedades indus-

• Juicios morales y prejuicios sociales, pp. 261ss., en MARTíN SERRANO, Historia de 
los cambios de mentalidades de los jóvenes entre 1960-1990, Madrid 1994, Min. Inst. 
Sociales. 



360 OMARFRAN~ATARRAGÓ 

triales avanzadas no se debe al efecto de la maduración vital (<<el que era 
incendiario de joven se vuelve bombero de viejo»), sino al reemplazo de 
grupos de edades 10 (o cohortes). Los sociólogos 11 han visto que, excepto 
en aquellas sociedades en que hay emigración o inmigración masiva, la 
población cambia básicamente como resultado de ese reemplazo de 
grupos de edad. Tan pronto como las cohortes de jóvenes maduren, 
ellas pesarán en el cambio de valores de la sociedad; y el tipo de cambio 
de valores que experimenten las cohortes de nacimiento a medida que 
transcurran el ciclo vital determinará cuáles son los efectos del reem­
plazo sobre la distribución neta de valores 12

• 

La teoría de Inglehart implica la «hipótesis de la socialización» como 
segundo aspecto clave para interpretar y pronosticar el cambio ético-cul­
tural. Esto quiere decir que los valores son asumidos por los grupos eta­
rios en la etapa de socialización preadulta (adolescencia). Una vez que 
los jóvenes interiorizan determinadas mentalidades morales, las condi­
ciones económicas no tienen impacto ni en los asuntos de prioridad ni 
en las orientaciones que luego den los jóvenes a esos valores. El racimo 
axiológico y sus escalas de prioridades tienden a permanecer estables a 
lo largo de la vida. En consecuencia, los cambios de valores en la socie­
dad como conjunto solamente serían causados por la sucesión y susti­
tución de cohortes debido a que evolucionarían con una continuidad 
axiológica fundamental. Este cambio ético cultural es al que Inglehart 
ha llamado la revolución silenciosa 13

• Según él, ni los valores de los in­
dividuos ni de la sociedad como conjunto cambiarán de la noche a la 
mañana, sino gradualmente, de modo casi invisible, a medida que una 

'" De esa manera, los nacidos entre 1971-1975 tienen en 1995 entre veintiuno y 
veinticinco años de edad; los nacidos en 197 6-1977 tienen dieciocho-veinte años de 
edad, y los nacidos en 1978-1980, quince-diecisiete años. 

" R. lNGLEHART, El cambio cultural en las sociedades i11dustriales avanzadas, Ma­
drid 1991, Ed. Siglo XXI y CIS; P. EsTER- L. HALMAN- R. DE MooR, The individualizin 
society: value change in Eumpe and North America, Nederlands, Tilburg University 
Press, 1994. 

12 P. R. ABRAMSON- R. INGLEHART, Generational replacement and value change in six 
west european societies, Am. Jour. Polit. Scie. 30:1 (1986) 1-25. 

" R. INGLEHART, The silent Revolution: changing values and political styles among 
Westem publics, Princeton University Press, 1977. En ese sentido la generación cuya 
adolescencia transcurrió en el año 1970 no tenía ninguna cohorte nacida después de la 
guerra; pero los individuos que conformaron su mentalidad juvenil en 1979-1980 to­
dos habían nacido después de la conflagración mundial. Según sus cálculos, hacia el 
final del milenío las personas nacidas antes de la segunda guerra mundial serán un ter­
cio del total de la población adulta. Por el contrario, los nacidos después de 1969 se­
rán el20 por 100 de la población de Alemania, 23 por 100 de la de Bélgica, 24 por 100 
de la del Reino Unido, Holanda e Italia y 25 por 100 de la de Francia (p. 22). 
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generación más joven -con actitudes morales estables- remplace al 
grupo de población que muere (mayores de sesenta y cinco). 

Algunos aspectos de la propuesta de Inglehart no son unánimemen­
te aceptados 14

• Sin embargo, como conjunto, su teoría ha sido la más fe­
cunda y uno de los aportes más significativos al estudio comparativo de 
los valores en estas últimas tres décadas. En este momento, dada la am­
plitud y seriedad de los sociólogos que la ha asumido como teoría ex­
plicatoria, podemos suponerla como la más científicamente probable y, 
desde ella, intentar ver las consecuencias que se derivan para la reflexión 
moral metódica y para la acción pastoral. 

Evaluar la entidad de ese fenómeno de cambio sucesivo de grupos de 
edades es una importante tarea para pronosticar cuáles son los valores 
probablemente dominantes en el futuro si es, como dice Inglehart, que la 
conformación actitudinal de una determinada cohorte tiende a perma­
necer estable a lo largo de su ciclo vital. No obstante, la relatividad de 
nuestro intento está fuera de toda duda. Se trata solamente de una apro­
ximación a la evolución de la moralidad sociológica como hay otras. 

Lo acostumbrado entre los sociólogos es mostrar los resultados de 
sus estudios en porcentajes respecto a la totalidad de la población estu­
diada y considerar, en principio, que debe haber por lo menos cinco 
puntos porcentuales entre dos datos determinados para interpretar que 
esa diferencia es significativa 15

• De ahí que la mayoría de las tablas que 
se mostrarán en este artículo contendrán datos porcentuales. Y es opor­
tuno recordar lo que dice Armando de Miguel 1

' a propósito del valor que 
tienen dichos datos sociológicos: 

14 F. BoLTKEN, In an environment of insecurity: Postmaterialism in the european 
community 1970-1980, Comp. Poi. Stud. 17:4 (en 1985) 453-484. Trump le objeta a 
Inglehart que haya una correlación entre necesidades psicológicas satisfechas o in­
satisfechas y valores materialistas-postmaterialistas. T. M. TRUMP, Value Formation 
and posmaterialism: Inglehart's theory of Value Change Reconsidered, Campar. Poi. 
Stud. 24:3 (octubre 1991) 365-390. Otros autores cuestionan que los «postmateria­
listas», como les ha denominado lngleh¡¡.rt a los portadores del nuevo racimo de va­
lores y sensibilidades morales, sean un grupo homogéneo. En ese sentido, Savage 
considera que hay «postmaterialistas» de derecha y de izquierda, de manera que no 
se podrian hacer pronósticos seguros que se basaran en una identidad sociocultural 
(cf. J. SAVAGE, Postmaterialism of the left and the right: political conflict y Postindus­
trial society, Comp. Poi. Stud. 17:4 (en 1985) 431-451. 

15 Sin embargo, esto depende del tamaño absoluto de las muestras. Para solu­
cionar esta dificultad existe el cálculo del ICE que se puede aplicar en casos especí­
ficos cuando hay dudas. No obstante, grosso modo, una secuencia de 43-51-63 es 
muy significativa. Pero más significativa es la serie 21-46-7 6 ( cf. ARMANDO DE MIGUEL, 
La sociedad espai'íola 1993-94, p. 54). 

16 A. DE MIGUEL, Sociedad española 1992-1993, Ed. Alianza, Madrid 1993, p. 22. 
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<<Si (un determinado) valor se mantiene o evoluciona razonable­
mente a lo largo de una serie de sondeos hechos por entidades inde­
pendientes y no relacionados entre sí, se puede aceptar que hay una ten­
dencia real en la que se sitúa el hecho al que alude el porcentaje de la 
cuestión. Aunque no haya otras encuestas con qué comparar, si el por­
centaje se repite con mayores o menores oscilaciones en diferentes sub­
muestras, podemos confiar en que representa un fenómeno real.» 

También mostraremos los datos utilizando las «puntuaciones me­
dias». En este caso los encuestados habrán tenido que decidirse por una 
escala que oscilará entre 1 (cuyo significado es: <<nada», «ninguno», etc.) 
y 10 («mucho», «todo», «muchísimo» o <<siempre»). Como siglas se em­
plearán las siguientes: SM: Fundación Santa María; CIS: Centro de In­
vestigaciones Sociológicas; INJUVE: Instituto Nacional de la Juventud; 
EVSSG/España: Grupo Europeo para el Estudio de los Valores/muestra 
española. Los datos se mostrarán en columnas verticales, donde siem­
pre figurará el año que se hizo el estudio, la institución que lo patroci­
nó y las edades que se encuestaron. Las tablas que presentemos han si­
do confeccionadas a partir de los estudios y autores que figuran en la 
referencia bibliográfica, de manera que esas han sido las fuentes que he­
mos utilizado para elaborarlas. 

LA MORAL FUNDAMENTAL DE LOS JOVENES 

Tanto en la historia de la moral como en el debate ético contemporá­
neo las éticas de tipo consecuencialistas (utilitarismo, emotivismo, etc.) 
están en franca discrepancia con las éticas deontologistas (kantismo, ius­
naturalismo, etc.). Esto mismo podemos observar en la mentalidad ju­
venil actual. Las primeras toman como referencia para las decisiones, 
que las consecuencias sean favorables para el individuo o los grupos 
afectados. Las segundas, por el contrario, parten de que hay ciertos pun­
tos de referencia éticos que son ineludibles y que no pueden dejarse de 
lado aunque las circunstancias sean contrarias. Varias preguntas en di­
versos estudios se han ocupado de ver el tipo de razonamiento moral que 
predomina entre los jóvenes a la hora de resolver los dilemas concretos 
de sus vidas: 
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Claridad de valores morales. 
«No existen líneas directices absolutamente claras EVSSG/ SM 1984 EVSSG/ 
sobre lo que es el bien y el mal. Lo que es bueno España jóvenes España 

y malo depende completamente 1981 (%) (%) 1990 (%) 
de las circunstancias del momento» 

Porcentaje de acuerdo (edades): 
18-20 75 67 
21-24 69 70 
15-24 67 
18-24 72 72 
25-34 67 
todas edades 61 59 

Acuerdo en que existen directrices absolutamen-
te ciertas y siempre aplicables sobre lo que es el 
bien y el mal (edades): 

18-20 14 18 
21-24 14 16 
15-24 19 
18-24 14 
todas edades 23 26 

Por lo que se ve en esta tabla, la tendencia a relativizar los funda­
mentos éticos no ha aumentado entre 1981 y 1990 si se tiene en cuenta 
el porcentaje de los que manifiestan estar de acuerdo en que «no hay lí­
neas directrices>>. Sin embargo, no hay que dejar de señalar el hecho que 
el porcentaje de quienes se muestran en desacuerdo en negar que exis­
tan diferencias entre lo que está bien y lo que está mal ha crecido de un 
14 por 100 (1981) a un 19 por 100 (1984) (nos faltan datos de 1990). Si 
bien predominan (72 ~ 72 por lOO) los que siguen considerando que 
nunca pueden haber líneas directrices absolutamente claras, este por­
centaje parece mantenerse estable en la última década sin haber tenido 
un aumento significativo. 

Si tratamos de evaluar la presencia de la ética deontológica o conse­
cuencialista entre los jóvenes, nada mejor que poner un ejemplo muy 
medular en su experiencia humana: el amor por sus padres. Algunas en­
cuestas les han preguntado hasta qué punto están dispuestos a afirmar 
el deber de amar a sus padres en relación con las consecuencias. Estos 
datos son los que aparecen cuando opinan sobre el contenido de uno de 
los principales mandamientos del Decálogo: 
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Amor a los padres EVSSG/ SM SM España (Resultados en porcentajes de acuerdo) 1981 1984 1989 

Independientemente de sus cualidades y defec-
tos, hay que amar y respetar a los padres (eda-
des): 

15-17 72 70 
18-20 51 71 68 
21-24 51 69 66 
15-24 71 68 
18-24 71 
25-34 72 
todas edades 70 80 

No se tiene el deber de respetar y amar a los pa-
dres que no se lo han ganado con sus actitudes 
y su conducta (edades) : 

15-17 26 29 
18-20 42 27 31 
21-24 43 28 32 
15-24 27 31 
18-24 24 
25-34 24 
todas edades 26 17 

Por lo que puede inferirse de esta tabla, predominan ampliamente 
los jóvenes que tienen una ética deontológica con respecto a su respon­
sabilidad de hijos, es decir, que consideran que, independientemente de 
las circunstancias, existe el deber de amar a los padres. Sin embargo, 
parecería que se incrementa levemente una tendencia de los menores de 
edad a despedirse de la ética de deberes para asumir otra de tipo con­
secuencialista. Es decir, no consideran que sea obligatorio respetar a los 
padres con independencia de que éstos se hayan sabido ganar el afecto y 
el respeto de sus hijos. El mandamiento, en sí mismo, tiende a tener me­
nos plausibilidad frente a la ética de intercambio que parece estar en al­
za. Al contrario que los jóvenes, la sociedad española en general parece 
que ha revertido la tendencia a relativizar el amor a los padres, ya que 
bajan casi 10 puntos los que están de acuerdo en que no se tiene el de­
ber de respetarlos. ¿Por cuánto tiempo continuará esta tendencia si si­
guen ingresando al <<pool» estadísticamente contabilizado los grupos 
etarios de menos edad con mentalidad consecuencialista? 

Como puede observarse en la tabla siguiente, los grupos etarios juve­
niles tienen una ética consecuencialista sustancialmente mayor que los 



EVOLUCIÓN DE LAS MENTALIDADES MORALES DE LOS JÓVENES 365 

demás grupos de edad. El apropiarse de los bienes ajenos o el desobede­
cer a la norma (sea legal o ética) parecería que queda supeditada -en la 
sensibilidad moral juvenil- a las consecuencias adversas vistas desde el 
punto de vista personal de quien juzga en cada situación («Si me pueden 
descubrir», si tiene sanción social o no, etc.). 

CONSECUENCIALISMO-RELATIVISMO VS. DEONTOLOGISMO-PRINCIPISMO 
EN ETICA ECONOMICA (CIRES) 

lndice de acuerdo-desacuerdo con ciertas 18-29 30-44 50-64 Todas 
conductas de moral social años años años edades 

Estudios CIRES, noviembre 1992, n. 1.200, 18 años 
y ss.: 

Si un restaurante o tienda nos devuelve más di-
nero, lo normal es no decirlo 60 38 35 43 

Los pequeños hurtos en tiendas o grandes alma-
cenes no son en realidad un delito 70 44 43 so 

Desobedecer una norma es más o menos malo 
dependiendo de las consecuencias que nuestra 
acción tenga para otras personas 130 120 115 120 

Estudios CIRES, diciembre 1991, n. 1.200, 18 años 
y ss.: 

Desobedecer una norma es más o menos malo 
dependiendo de las consecuencias que nuestra 
acción tenga sobre los demás 133 116 121 

La familia es ante todo, aunque ello suponga en 
ocasiones saltarse las normas morales de con-
ducta 

Si el banco se equivoca en nuestro favor es ton- 137 142 142 
to rectificárselo, pues bastante dinero ganan 
ya los bancos 79 68 70 

Las normas que muchos no cumplen es mejor 
no obedecerlas 37 36 40 

LA SENSIBILIDAD MORAL «POSTMATERIALISTA» 

El autor de esta denominación es R. Inglehart 17
, que define la nueva 

mentalidad moral ascendente de las sociedades avanzadas en los si­
guientes términos: 

17 R. lNGLEHART, El cambio cultural en las sociedades industriales avanzadas, Ma­
drid 1991, coedición CIS y Ed. Siglo XXI (Ub. 6.1). 
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«Los valores de las poblaciones occidentales han ido cambiando de 
un énfasis abrumador sobre el bienestar material y la seguridad física, 
hacia un énfasis mucho mayor en la calidad de vida. Las causas e impli­
caciones de este cambio son complejas, pero el principio básico puede 
plasmarse de un modo muy simple: la gente tiende a preocuparse más 
por las necesidades o amenazas inmediatas que por cosas que aparecen 
más lejanas o no presentan visos amenazadores. Así, el deseo de belleza 
puede ser más o menos universal, pero la gente hambrienta muy proba­
blemente buscará alimentos antes que una forma de satisfacción estéti­
ca. Hoy en día, un porcentaje sin precedentes de la población occidental 
ha sido educado bajo condiciones excepcionales de seguridad económi­
ca. La seguridad física y económica es algo que sigue siendo evaluado 
positivamente, pero su prioridad relativa es más baja que en el pasado.» 

Cambio buscado y deseado EVSSG/ EVSSG 
de valores futuros. 1981 1990 

«Es bueno que se dé ... » España España 
Totalidad población española (en %) 18-24 a. 18-24 a. 

Más importancia a la familia 84 88 
Más importancia al desarrollo del individuo 83 87 
Una vida más sencilla y natural 86 90 
Más respeto a la autoridad 76 67 
Más importancia a la tecnología 60 59 
Menos importancia al trabajo 38 53 

La mentalidad moral «postmaterialista», en la medida que tiene so­
lucionado el nivel «material» -o necesidades básicas como las llamaba 
Maslow-, busca satisfacer otras de un nivel más espiritual: la familia, 
la vida sencilla, la comunicación, la creatividad, la contemplación, etc. 
Esta «nueva» actitud moral es algo que parece aumentar en la sociedad 
española actual. 

Al contrario que los «postmaterialistas », los valores tradicionales (o 
<<materialistas», según Inglehart, que comprenden la seguridad militar y 
policial, el orden y el bienestar económico, y progreso tecnológico) evo­
lucionan en un sentido ascendente, tal como era previsible según su teo­
ria sociológica. 

Es típico de la moralidad <<postmaterialista» que se reivindique la li­
bertad del individuo con mayor insistencia que la igualdad o la justicia so­
cial entre los ciudadanos. Esta trayectoria observada en los jóvenes eu­
ropeos 18 también puede observarse en la axiología juvenil española actual: 

18 KERKHOFS, Tensiones entre échelles de valeurs en Europe, Lum. Vit. 3 (1994), 
p. 273. 
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Preferencia entre la libertad CIS EVSSG/ CIS CIS SM 
EVSSG/ SM España 1703 1698 España y la igualdad 1979 1981 1987 1987 1989 1990 1993 

Prefiere la libertad (edades): 

Todas 36 38 43 
18-20 20 43 49 40 
21-24 23 47 45 41 
15-24 40 43 
18-24 21,5 45 46 48 51 46 
25-34 43 48 

Prefiere la igualdad (edades): 

Todas 39 33 
18-20 49 25 32 
21-24 44 30 31 
15-24 27 33 45 
18-24 46,5 33 28 27 36 45 
25-34 34 

Ambas/una y la otra (edades) : 

Todas 13 10 
18-20 29 24 17 
21-24 32 22 18 
15-24 16 12 
18-24 15 23 24 8 10 

Tal como aparece en esta tabla, hay una clara tendencia entre los jó­
venes a que aumenten quienes defienden la libertad si se los compara 
con los que los que propugnan la igualdad. Simultáneamente decrecen 
los que defienden «ambas» . Sin embargo, esta tendencia parece rever­
tirse en parte con la muestra de 1993 en la que disminuyen los partida­
rios de la libertad y suben los que están a favor de la igualdad. 

Mientras que en 1993 casi el 50 por 100 prefirieron la igualdad a la 
liberad, en 1990 eran apenas el36 por 100. Según los pronósticos de la 
escuela de Inglehart, lo previsible es que aumenten los valores «post­
materialistas» en las próximas décadas. 

ETICA SEXUAL 

Algunos estudios compulsaron una pregunta muy directamente rela­
cionada con la opinión juvenil respecto a si el sexo debe estar limitado 
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en su práctica a ciertas normas de conducta o todo lo contrario. La evo­
lución de la moralidad juvenil respecto a una ética sexual fundamental 
puede verse en esta tabla: 

Opinión respecto a si el sexo no se puede dejar EVSSG 
por completo a la preferencia de cada uno, CIS SM SM 

que debe haber reglas morales 1263 1984 (%) 1989 (%) 
a las que se ajuste todo el mundo 1981 (%) 

Tiende a estar de acuerdo (edades): 

15-17 27 24 
18-20 28 26 21 
21-24 21 25 19 
15-24 26 21 
18-24 24 25,5 20 

Tiende a estar en desacuerdo (edades): 

15-17 42 44 
18-20 43 47 51 
21-24 54 so 53 
15-24 46 49 
18-24 49 48,5 52 

Es interesante observar que en estos últimos años ha disminuido la 
tendencia a considerar que el sexo no deba regirse por alguna norma en 
absoluto. Por tanto, ha crecido el porcentaje de quienes están en desa­
cuerdo en la ano mía sexual, tal como pensaría un 25 por 100 de la po­
blación juvenil. El restante porcentaje de la tabla, hasta completar 100, 
se reparte entre quienes no están de acuerdo con ninguna de las dos 
proposiciones y entre quienes no emiten opinión. 

Lo anterior estaría en contradicción con lo que se muestra en la ta­
bla siguiente, que propone a los encuestados emitir su opinión respec­
to a si debe haber completa libertad sexual en los miembros de una pa­
reja: 

Opinión respecto a que si cada miembro EVSSG EVSSG/ 
CIS SM 

de la pareja tenga completa libertad 
1263 1984 (%) Espai'ía 

sexual sin limitaciones 
1981 (%) 

1990 (%) 

Desacuerdo: 18-24 años 25 16 13 
Acuerdo: 18-24 años 47 57 71 
Ninguna de las cosas/depende 23 24 11 
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Se ve por esta tabla que el acuerdo con la completa libertad sexual va 
en aumento en estos últimos veinte años. Lo hace a expensas de los que 
antes se inclinaban por la opción << depende». 

IMPORTANCIA DEL MATRIMONIO COMO CONFORMADOR 
DE LA SEXUALIDAD 

La pregunta que formuló el EVSSG en 1981 , y que fue repetida de 
forma idéntica en 1990, es clara en cuanto al crecimiento de valoración 
del matrimonio como institucionalización de la sexualidad por parte de 
los jóvenes españoles: 

EVSSG 
CIS CIS EVSSG/ 

¿Es el matrimonio algo pasado de moda? CIS 
1698 1703 Espai1a 1263 

1981 
1987 (%) 1987(%) 1990 (%) 

Más bien de acuerdo: (edades) : 

Toda edad 21 21 13 
18-20 38 40 22 
21-24 37 37 21 
Total18-24 37 38 38,5 22 
Total25-34 23 21 

Más bien en desacuerdo: 

Toda edad 73 82 
18-20 53 54 
21-24 55 59 
Total 18-24 54 57 56,5 71 
Total25-34 72 

Al mismo tiempo que decrecen los que están de acuerdo que el ma­
trimonio está pasado de moda, crecen los que están en desacuerdo con 
esa afirmación. En los estudios que en seguida mostraremos, las pre­
guntas hechas a los jóvenes eran si preferian casarse por la Iglesia, sólo 
por el civil o si no pensaban casarse. Los resultados muestran una reva­
loración del matrimonio eclesial. 

En la tabla siguiente puede verse, tanto si se observan los estudios 
hechos por el equipo de sociólogos patrocinado por SM (en subrayado) 
como por el CIS (en negrita), que aumenta en estos últimos años el por­
centaje de jóvenes que opta por el matrimonio eclesial y disminuyen los 
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que se inclinan por el matrimonio civil solo o la unión libre; permane­
ciendo estable y en un reducidísimo porcentaje los que no proyectan 
unirse establemente con nadie. 

Si tuviese que decidir 4" Ene. CIS CIS CIS EVSSG/ en asunto 
Juv. 1234 ~ 1693 1841 SM España SM 

de matrimonio 1984 1989 1994 
elegiría (o/o) 1977 1980 1987 1989 1990 

Matrimonio por la 
Iglesia (edades): 

15-20 48 
15-24 53 48 63 63 ~ 
18-24 44 50 

Matrimonio civil solo 
(edades): 

15-20 22 
15-24 23 14 15 15 1Q 
18-24 25 19 

Unión libre sin con-
trato legal (edades): 

15-20 27 
¡s-24 14 23,6 11 13 1Q 

No pienso casarme ni 
unirme con nadie 
(edades): 

15-17 Op. 1 
15-24 º- 2 2. S 2. 

Opción 1: •Ver a la pareja de cuando en cuando.• 

Obsérvese, además, que las cohortes más jóvenes son las que más se 
encuentran predispuestas hacia el matrimonio eclesial. 

Dice al respecto Salustiano del Campo 19
: 

<<La encuesta (del CIRES, 1991) revela una actitud cada vez más 
conservadora ante el matrimonio por parte de los jóvenes actuales, a 
pesar de que reconocen que es dificil encontrar la pareja ideal. Un am­
plio conjunto de los españoles (el 77 por lOO) opinan que el matrimo­
nio no está pasado de moda, y más del 90 por 100 de los entrevistados 
por la misma organización en 1990 afirman que para ellos el primer va-

" SALUSTIANO DEL CAMPO, La nueva familia española, Madrid 1991, Ed. Eudema, 
p. 57. 
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lor es la familia, por la cual estarían dispuestos a sacrificarlo todo, 
mientras que el 66 por 100 de los casados manifiesta que se jurarían de 
nuevo fidelidad ante el altar si llegara el caso, y que les gustaría que sus 
hijos les imitaran. , 

La opinión sobre el inicio de la institución matrimonial como tal, no 
tiene por qué estar en contradicción con una convicción que parece cre­
ciente a favor del «matrimonio a prueba», es decir, las parejas que viven 
juntas antes de casarse. En este sentido, las cohortes más jóvenes (quin­
ce-diecisiete años) parecen aumentar su predisposición a favor de esta 
situación, tal como puede verse con la siguiente tabla. En especial es 
significativo el porcentaje que está de acuerdo con la opción «yo perso­
nalmente puedo imaginarme a mí mismo haciéndolo/yo personalmente 
lo podría hacer». Al mismo tiempo disminuyen los que se inclinan (con 
quince-diecisiete años) por la opción: «yo nunca lo haría, pero que los 
demás lo hagan es asunto suyo" .. . 

Opinión respecto a que las parejas vivan solas sin casarse SM SM 
(1984) (1989) (no se incluyen todas las opciones que preveía el cuestionario) 

(%) (%) 

Y o personalmente nunca lo haría, pero lo que hagan los demás 
es asunto suyo (edades): 

15-17 32 29 
18-20 26 27 
21-24 24 25 
15-24 27 27 

Yo, personalmente, puedo imaginarme a mí mismo haciéndo-
lo/yo, personalmente, lo podría hacer (edades): 

15-17 33 38 
18-20 45 45 
21-24 46 47 
15-24 41 44 

La idea del «novio ideal»l«novia perfecta» también ha ido ·evolucio­
nando a lo largo de los últimos años. Hay algunos estudios que han in­
tentado recabar la opinión juvenil al respecto. Ellos indican que au­
menta la reivindicación de los jóvenes respecto a la importancia de los 
factores emocionales en la vida familiar: el amor a los hijos y el carác­
ter agradable. De la misma manera crece la valoración de los aspectos 
físico-sensuales de la relación: el tener atractivo físico, buena salud y 
buena posición socioeconómica. Quizá en el mismo rubro habría que si-
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tuar el mayor deseo de tener el mismo nivel cultural y de inteligencia. 
En cambio, disminuye el interés por querer tener identidad de pensa­
miento y de religión. En el medio, habría que situar el mayor interés en 
que haya la misma manera ética de proceder, y amor (o responsabili­
dad) por el trabajo, ya que esto es imprescindible para el sustento eco­
nómico de la familia. 

Esta forma de jerarquizar las cualidades del novio-novia ideal difie­
ren sustancialmente de la que tenían los jóvenes en el año 1960 (prime­
ra encuesta de juventud) cuando el 86 por 100 de las chicas y el 65 por 
100 de los chicos consideraba que las cualidades morales-religiosas eran 
las principales, mientras que las económicas quedaban en último lugar 
con un 14 y 13 por 100, respectivamente, de los jóvenes que la seleccio­
naban como la más importante. Según Andrés Orizo 20

, las parejas jóve­
nes (1991) dan cada vez menos importancia a lo ideológico. En ellas lo 
que más se comparte es lo sexual, luego las normas básicas y las actitu­
des sociales, luego lo religioso y por último las opiniones políticas. El 
éxito del matrimonio se asocia cada vez menos a compartir las mismas 
creencias en política o religión. Al parecer porque la tolerancia se ha 
vuelto un ingrediente natural dentro de la normalidad de una vida en 
común. Lo que comparten son especificaciones concretas de conducta 
a seguir u orientaciones hacia la práctica, no criterios últimos de valor. 
Y agrega: «Si este dato persiste nos estaremos encontrando con un nue­
vo estilo de vida o estilo sociocultural que tendrá efectos en otras áreas 
de la estructura social.» 

LA FIDELIDAD EN LA PERMANENCIA DEL MATRIMONIO 

Los jóvenes actuales han crecido en su valoración de la fidelidad. Nu­
merosos estudios lo atestiguan: 

2° F. J. ANDRÉS ÜRIZO, Los nuevos valores de los españoles. España en la encuesta 
europea de valores, Madrid 1991, Ed. SM, p. 72. 
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Porcentaje de acuerdo en que la fidelidad SM CIS CIS SM 
es muy importante para el éxito 1984 1703 1841 1989 

del matrimonio 1987 7989 

Muy importante (edades): 

15-17 68 76 
18-20 65 59 55 75 
21-24 65 60 59 73 
25-29 57 57 
15-24 66 74 
18-24 59 
18-29 58 57 

Si bien necesitaríamos más datos para completar los que nos ofrece 
esta tabla parecería que, luego de una bajada en la valoración de la fi­
delidad matrimonial en tomo al año 1987, los más jóvenes aumentan su 
apreciación de esta virtud a partir de entonces hasta hoy. Algo parecido 
sucede con su valoración de las aventuras extramatrimoniales: 

Aventuras extramatrimoniales EVSSG/ SM SM 
EVSSG/ SM 

(justificación media entre España 1984 1989 España 1994 
1981 1990 

1: mínima y 10: máxima) (%) 
(%) (%) 

(%) 
(%) 

Edades: 

15-24 3,57 3,05 3,52 
18-24 3,62 3,45 

En esta tabla puede verse que la justificación para las aventuras ex­
tramatrimoniales disminuye desde el año 1981 al 1994, habiendo pa­
sado por un mínimo de justificación en el 1989. Tendremos que com­
pulsar próximos estudios que nos permitan observar con mayor 
seguridad la tendencia futura respecto a la infidelidad matrimonial, pe­
ro por los resultados aquí expuestos puede verse que la justificación, 
por ahora, es globalmente bastante baja si se tiene en cuenta que el 
máximo porcentaje podría llegar a 10. Por otro lado, los resultados por­
centuales muestran algo parecido. En el año 1989 es posible observar 
que las cohortes de menor edad son las que menos justifican la infide­
lidad matrimonial. 
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DERECHOS DE LA MUJER VS. DERECHOS DEL NIÑO 

Es interesante evaluar si los jóvenes le dan preferencia al derecho del 
niño a tener las dos figuras parentales o al derecho de la mujer a tener 
un hijo sin relación estable con un hombre. Los estudios que expone­
mos en la tabla siguiente nos muestran que una amplia mayoría de los 
jóvenes españoles da preferencia al derecho de la mujer de forma sus­
tancialmente más contundente que lo que le da el conjunto de la pobla­
ción española. Esto es un caso único no solamente al interior de la so­
ciedad española, sino en el conjunto de las sociedades europeas. No hay 
ningún país que tenga un 60 por 100 a favor del derecho de la mujer y 
en contra del derecho del niño a tener las dos figuras parentales. En el 
caso de los jóvenes esta convicción moral parece haber aumentado des­
de el año 81 al 90, y habrá que observar cómo evoluciona en los próxi­
mos años. 

Aprobación de tener hijo fuera 
del matrimonio: Si una mujer desea EVSSG/ SM CIS CIS EVSSG tener un hijo como madre soltera, España 1984 1703 1989 1841 1990 pero sin querer mantener una 1981 (%) 1987 (%) 1989 (%) 

relación estable con un hombre, (%) (%) (%) 
¿lo apruebas o lo desapruebas? 

Aprueba (edades): 

Todas no sería grave 51 60 
18-20 54 64 
21-24 57 64 
T > 15-24 63 63 
T > 18-24 64 75 74 80 
T > 25-34 56 78 
T > 25-40 70 

LA EDUCACION ETICA 

En cuanto al núcleo axiológico de coincidencia entre padres e hijos se 
ha visto que en los noventa los jóvenes comparten con sus padres por­
centajes superiores de acuerdo en cuanto a convicciones religiosas y 
morales que en 1981. El mayor distanciamiento al respecto pare.ce ha­
berse dado entre 1984 y 1987. En el aspecto específico de la ética sexual 
sólo el 12 por 100 de los jóvenes comparten los criterios de sus padres, 
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pero el porcentaje de coincidencia respecto a las actitudes sexuales se 
ha incrementado desde el 11 por 100, en 1981, al 24 por 100, en 1994. 
La evplución durante esta década muestra que, habiendo llegado a un 
mínimo de convergencia axiológica respecto a la moral y a la sexualidad 
situado en tomo a los años 1984-1988, luego subió levemente el acuer­
do. ¿Se debe esto a que los jóvenes se hacen más conservadores o a que 
las nuevas cohortes de padres vienen con ideas más «avanzadas» en 
cuanto a sexualidad y moralidad, de manera que desaparece la razón 
del conflicto? ¿O será que, lisa y llanamente, los padres de ahora no tie­
nen claro lo que quieren? 

Es significativo que los jovenes perciban que los padres «permisivos» 
hayan hecho una verdadera opción en tal sentido, sólo en el 36 por 100 
de los casos. Por el contrario, consideran que lo hacen por comodidad, 
por indiferencia, por seguir la corriente o por no saber qué hacer en el 
69 por 100 de las respuestas. Sería interesante saber cuánto porcentaje 
de padres son percibidos como permisivos y no permisivos por los jóve­
nes. No disponemos de esos datos. Algunos estudios, sin embargo, nos 
permiten asegurar que hay un porcentaje de padres que deja en libertad 
a sus hijos sin haber escogido esa opción como tal. Con este tipo de pa­
dres, evidentemente, no surgirán conflictos ideológico-morales con sus 
hijos. Si esta cohorte de padres se está incrementando en España es ló­
gico prever que disminuya la conflictividad y aumente la tolerancia mu­
tua. En total, predomina la apreciación de que los padres no saben lo 
que quieren con respecto a la educación de sus hijos y a dejarles en li­
bertad de que hagan lo que les parezca. En ese sentido un 17 por 100 de 
los jóvenes consideran que sus padres no tienen ellos mismos criterios 
firmes, ideas o convicciones claras para decidir si es preferible contro­
lar o dejarles en libertad; que los padres se dejan influir por la corrien­
te o la moda, opina el17 por 100 de los jóvenes; que sus padres son có­
modos, opina el 24 por 100 de los menores de veinticuatro años. Las 
palabras de Carlos Díaz nos parecen oportunas respecto a lo que aca­
bamos de señalar: 

<<Opino que los jóvenes en tanto hijos han sido ya dotados de ese 
conocimiento cómplice de la anomía paterna y el juego a que ello con­
duce podria caracterizarse con palabras lejanas al autoritarismo. Es­
trategias de convivencia, tolerancia o incluso desinterés. Así, no cabe 
menospreciar el talante, muchas veces fracasado ciertamente, de una 
educación que, en la anomía, pretende buscar la discusión racional de 
la pluralidad de sentidos que pueden aparecer en ese proceso dialógi­
co. De ser ciertos tales asertos, ni los padres poseerían ya valores re­
putados sólidos ni los transmitirían ni siquiera intentarian transmitir-
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los; por su parte, los hijos, una vez fuera del nido deshecho por la ca­
rencia de valores, habrían pasado del nidicolismo al nidifuguismo pa­
ra entregarse a sus propias valoraciones y escalas axiológicas, produ­
ciéndose, por ende, un amontonamiento de códigos morales sin 
puesta en común de los mismos. El juego de convivencias sin proyec­
to común habría conducido a una especie de familia "tolerante", al 
menos a una familia desinteresada, a una familia "afamiliar"» 21 

(p. 504). 

Pero en cualquier caso: 

« ... los jóvenes españoles arrojan una significativa cohesión de opi­
niones con sus padres. Uno de cada dos comparte las mismas creencias 
religiosas y actitudes sociales, uno de cada tres comparte las normas 
morales y las opiniones políticas. Pero, a su vez, sólo uno de cada sie­
te comparte las mismas actitudes sexuales» (p. 146). <<El menor acuer­
do en lo que a cuestiones religiosas se refiere lo arrojan los jóvenes en­
tre veintidós y veinticinco años, seguidos de los menores de veintiún 
años. En la generación superior: veintiséis-treinta y cinco, años hay 
igual índice de acuerdo que de desacuerdo. Existen, al parecer, dos es­
feras bien diferenciadas en las•relaciones que establecen padres e hijos 
en el seno de las familias: la esfera de las opiniones, de las visiones de 
lo deseable, en la que la lejanía es más evidente y notable, y la esfera de 
los afectos y del sistema de normas de interacción que estrecha los la­
zos familiares al margen de las diferencias de opinión >> 22 (p. 148). 

LAS VIRTUDES MORALES EN LA CONFORMACION ETICA 
DE LA JUVENTUD 

Veamos cómo evoluciona la valoración de una serie de virtudes den­
tro de la sensibilidad moral juvenil actual. La pregunta que hacen las 
diversas encuestas se refiere a las cualidades morales o pre-morales 
que los jóvenes desean transmitir a sus hijos. Puede presumirse que lo 
que los jóvenes desean transmitir en su futuro hogar es, además, una 
expresión del racimo axiológico que han recibido de parte de sus pa­
dres en los años constitutivos de la personalidad moral. Nosotros las 
hemos clasificado en grupos de virtudes a las que hemos llamado: 
1) virtudes cívicas o interpersonales (buena educación, respeto, honesti­
dad con los otros, lealtad, cortesía); 2) de autocontrol personal (obe-

" CARLos DíAZ, 1987. C. DíAZ, Los nuevos jóvenes españoles de la vieja Europa, Ra­
zón y Fe 215 (1987) 503-512 (Ub. 1.1), p . 504. 

22 En M. BELTRÁN - C. THIEBAUT y otros, Estudio sobre la familia espafwla, Min. 
Trabajo y Seg. Soc., Madrid 1984, pp. 139-159, cita de p. 148. 
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diencia, paciencia, abnegación, autocontrol); 3) autoexpresivas (inde­
pendencia e imaginación); 4) tradicionales del trabajo y la economía 
(responsabilidad, gusto por el trabajo, sobriedad, ahorro, perseveran­
cia, liderazgo), y S) religiosas. 

Cuando se compara 1981 con 1990, las virtudes autoexpresivas se in­
crementan significativamente en la valoración juvenil. Los jóvenes ac­
tuales tienden a considerar que el incremento de independencia y de 
imagina"ción son cualidades necesarias y convenientes tran mitjbles a 
sus hijos, más que otras (las relacionadas con el trabajo, el control per­
sonal o la religiosidad). La obediencia tiende a ser más valorada entre 
1981 y 1990. Por el contrario, el autocontrol o dominio de sí mismo pa­
rece verse más desacreditado ante los jóvenes del noventa. Las demás 
virtudes ya tenían muy baja credibilidad en 1980 y siguen teniéndolo en 
los noventa. Sin embargo, hay que continuar estudiando ciertas varia­
ciones porcentuales que podrían indicar la inflexión de una tendencia 
que aquí aparece muy tímidamente. 

A juzgar por las tendencias que se observan respecto a estas virtudes 
se está incrementando entre los jóvenes la apreciación de aquellas que 
tradicionalmente han sido ligadas al mundo del trabajo y de la empre­
sa, es decir, las que tienen que ver con el sentido de la responsabilidad, 
del liderazgo, de la perseverancia y del gusto por el trabajo. Si bien no 
son estas las virtudes más altamente valoradas entre los jóvenes, es inte­
resante observar el cambio que ha habido respecto a ellas. Merece ser 
observado con particular consideración la evolución que ha tenido la 
importancia de inculcar el gusto por el trabajo. Esta virtud tuvo un in­
cremento de plausibilidad entre 1981 y 1984, pero su valoración decre­
ció después de esa fecha. En cuanto a la dimensión religiosa como ob­
jetivo educativo, estos son los resultados: 

Dimensión religiosa EVSSG/ SM SM EVSSG/ 
(porcentaje de acuerdo España 1984 1989 España 
en que es importante) 1981 1990 

Fe religiosa (edades): 

15-17 9 
18-20 11 6 
21-24 7 5 
15-24 7 8 
18-24 9 5,5 14 

Es interesante observar que aunque la fe religiosa está muy poco va­
lorada como virtud (espiritual) transmítible a los hijos, se ha dado un 
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incremento significativo de su apreciación en la década de 1981 al 1990. 
Parece que el momento más bajo en valoración fue entre el1984 y 1987. 
Después de esa fecha los jóvenes han revalorado algo más la fe religio­
sa como predisposición espiritual a transmitir a los hijos. 

Por el contrario, sorprende que la lealtad y la honestidad hacia los 
otros parezca decrecer entre los jóvenes. Es la lealtad una virtud esen­
cial, no sólo en las relaciones interpersonales, sino también en la ética 
comercial y laboral. Por otro lado, también la honestidad, o veracidad 
respecto a los demás, es fundamental para la ética interpersonal y em­
presarial. Tendencia opuesta parece tener la cortesía, la pulcritud, los 
buenos modales y la buena educación. 

En suma, parecería que las virtudes que tienen que ver con la forma 
y con la estética de las relaciones interpersonales tienden a percibirse 
como más «útiles» o con <<menos consecuencias» negativas que las vir­
tudes <<de fondo» en la relación, es decir, aquellas que se refieren a la ho­
nestidad, veracidad y lealtad. 

LA BIOETICA SEGUN LOS JOVENES: 
ABORTO Y EUTANASIA 

Los sociólogos han tenido un interés reiterado sobre este tema y es 
uno de los que mejor se pueden seguir desde 1981 hasta 1994. 

SM SM SM 
EVSSG/ 

SM Justificación del aborto 
1981 1984 1989 

España 
1994 ( 1: mínima y 1 O máxima) 

(%) (%) (%) 1990 
(%) (%) 

Edades: 

15-17 4,54 4,05 4,19 
18-20 3,75 4,51 4,51 
21-24 4,05 5,01 4,71 
T > 15-24 3,85 4,54 4,48 4,61 
T > 18-24 4,79 4,62 5,19 
T > 25-34 3,89 5,25 

Tal como puede verse en esta sucesión de estudios, la justificación 
media (1 a 10) de esta conducta moral crece en porcentaje desde el año 
1981 hasta el presente. Dicho en otras palabras, los jóvenes consideran 
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cada vez más que el aborto es aceptable. Y para ellos lo es en una pun­
tuación mayor a la que asignan cuando se trata de la droga. 

En el mismo sentido, cuando se trata de los enfermos terminales, la 
sensibilidad ética es de progresiva justificación de la eutanasia, tal co­
mo lo indican los estudios de esta última década: 

Justificación media SM SM SM 
EVSSG/ SM 

(1 a JO) 1981 1984 1989 España 1994 
de la eutanasia (%) (%) (%) 1990 (%) (%) 

Edades: 

15-17 4,12 3,72 4,39 
18-20 4,04 4,04 4,95 
21-24 4,36 4,55 5,04 
T > 15-24 4,18 4,12 4,80 5,05 
T > 18-24 4,83 

En un estudio hecho por el Instituto de la Juventud en 1992, el 53 por 
100 de los jóvenes se manifestó a favor de la despenalización de la eu­
tanasia, mientras que apenas un 31 por 100 estuvo a favor de la despe­
nalización del comercio de drogas. Es sorprendente esta actitud de los 
jóvenes, lo cual hace pensar en la eficacia de la información y de la pu­
blicidad en contra de las drogas. Es probable que si los jovenes estuvie­
ran adecuadamente informados con respecto a lo que implica la euta­
nasia y las diversas alternativas en el tratamiento con dignidad al 
enfermo terminal, de la misma forma modificarían su opinión al res­
pecto. Un estudio del CIRES nos servirá para ver comparativamente las 
diferentes valoraciones respecto a varias conductas morales: 

A favor Igualdad Rel. sexual. Libertad Contra Despena- Contra 
de ciertas de entre relaciones pena lización despen. 

conductas morales sexos menores homosex. muerte eutanasia drogas 

INJUVE 1992: 

15-29 años 93% 86% 77% 70% 53% 31 o/o 

LA MORAL SOCIAL 

En un contexto de aislamiento y narcisismo han brotado grupos ais­
lados que alientan la xenofobia. Como suelen ser grupos belicosos, se 
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podría tener la impresión que el rechazo al extraño, sobre todo al ex­
tranjero y al de otra raza, está creciendo entre los jóvenes y conforma 
un grupo numeroso. En parte, es una falsa apreciación y, en parte, es 
cierta. Veamos algunos resultados: 

Hasta qué punto se sentían CIS SM CIS SM CIS 
1703 2001 a disgusto con personas de diferentes 1981 1984 1987 1989 1992 ideas a las suyas (%) (%) 
(%) 

(%) 
(%) 

Muy/bastante a disgusto: 

Toda edad 24 15 
T > 18-24 años 20 20 21 15 12 

Poco a disgusto: 

Toda edad 36 39 
T > 18-24 años 34 35 35 

Nada a disgusto: 

Toda edad: 33 38 
T > 18-24 años 44 41 47 

Parecería que los jóvenes tienden a ser más tolerantes con los que 
piensan diferente. Si sumamos los que se sienten poco y nada a disgus­
to veremos que aproximadamente el 80 por 100 de los jóvenes es alta­
mente tolerante al diferente en ideas. Sólo un 15-20 por 100 parecería 
sentirse a disgusto y, aun este resultado, constituyendo un porcentaje 
que va en declive. Resalta además que las generaciones de jóvenes son 
más tolerantes y amplios que las demás edades de la vida. Si compul­
samos los estudios que preguntan en detalle sobre las personas que son 
objeto de tolerancia o discriminación, veremos que la intolerancia ha­
cia los de otras razas es mínima entre los jóvenes españoles. Sin em­
bargo, tratándose de gitanos, la predisposición cambia rotundamente. 
Esto hace pensar que la idea de «rechazar a otra raza» -en tanto idea­
tiene desprestigio arraigado entre los jóvenes en la medida que esa pre­
gunta se mantenga en el plano abstracto. Apenas se concreta -por 
ejemplo, preguntando en referencia a los gitanos-, surgen predisposi­
ciones muy diferentes. Es lo mismo que pasa cuando se pregunta por el 
grado de rechazo hacia los musulmanes. 
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Gente a la que no 
le gustarla tener 

EVSSG/ CIS EVSSG/ Inst. 
CIS 

como vecinos 
España 1703 

SM 
España Juv. 

1001 
INJUVE SM 

Motivos de prejuicio 1989 Serra. 1992 1994 
social 

1981 1987 1990 
1991 

1992 

(% mucho/bastante) 

Personas de otra raza 
(edades): 

Todas 9 8 
T > 1S-24 19 S 
T > 1S-29 1 36 
T > 18-24 6 S S Gitanos 

Inmigrant./extranjeros 
(edades): 

Todas 8 S 
T > 1S-24 6 
T > 1S-29 2 o 40 
T > 18-24 1 2 S 3 Musulm. 

Familias numerosas 
(edades): 

Todas 7 
T > 1S-24 
T > 1S-29 3 1 
T > 18-24 3,2 S 

Homosexuales 
(edades): 

Todas 32 23 
T > LS-24 . 
T > IS-29 3 26 
T :> 18-24 22 10 

Ex presidiarios 
(edades): 

Todas 23 38 23,6 
T > 1S-24 23 23 
T > 1S-29 9 
T > 18-24 2S 11 29 1S 

También en este caso, mientras la pregunta se refiera a «inmigran­
teS>> en general y de forma abstracta, el rechazo es mínimo, pero se 
eleva al 40 por 100 de los jóvenes cuando se trata de musulmanes. Es­
ta forma de responder genera una serie de interrogantes que sería ne­
cesario estudiar mejor. En todo caso es significativo que el rechazo a 
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los inmigrantes haya sido del1 por 100 en 1981 y ahora haya subido 
al 6 por 100. 

También es llamativo que el rechazo a las familias numerosas sea si­
milar al que sienten los jóvenes frente a los de otra raza o inmigrantes. 
Respecto a los homosexuales y ex presidiarios, no es claro cuál es la ten­
dencia, pero podría decirse que hay un 25 por 100 de los jóvenes a quie­
nes no les gustaría tener como vecinos a los homosexuales o a los ex pre­
sidiarios. En el caso de estos últimos parecería que tiende a permanecer 
estable ese porcentaje en la última década (compárese, por ejemplo, SM 
1984 y 1994). Veamos con más detalle las personas que son posible ob­
jeto de rechazo o discriminación: 

Gente a la que no le gustaría 
EVSSG/ CIS SM EVSSG/ lnst.Juv. De CIS tener como vecinos. 
España 1703 1984 España Serran. Miguel INJUVE 

2001 SM 
Motivos médico-sociales 1992 1994 

(%mucho/bastante) 1981 1987 15-24 1990 1991 1991 1992 

Personas alcohólicas (edades): 

Todas 41 31 
T > 15-24 31 32 
T > 15-29 9 49 
T > 18-24 31 34 20 
T > 18-29 16 18 

Personas con problemas psíquicos 
(edades): 

Todas 24 28 
T > 15-24 22 19 
T > 15-29 8 
T > 18-24 16 23 24 
T > 18-29 16 

Personas con sida( edades): 

Todas 36 38 
T > 15-24 35 18 
T > 15-29 7 37 
T > 18-24 25 27 
T > 18-29 23 16 

Drogadictos (edades): 

Todas 60 59 
T > 15-24 
T > 15-29 39 29 
T> 18-24 49 45 
T > 18-29 38 
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Si se comparan los estudios hechos por equipos de sociólogos simi­
lares (los de EVSSG, los de SM o los del CIS) se puede ver que la into­
lerancia a los alcohólicos crece levemente y que ahora está en torno al 
30 por 100. En cambio, los drogadictos provocan un rechazo que llega 
a cerca del 50 por 100 de los jóvenes. Los sidóticos parecen provocar 
una marginación que, según algunos estudios (SM 1984 y 1994), estaría 
en declive. Según otros, no es tan claro. Las personas con problemas 
psíquicos son rechazadas por un porcentaje de jóvenes que está en tor­
no a un 20-24 por 100. La encuesta de SM 1994 parecería mostrar que 
esa cifra empieza a bajar respecto a las que se encontraron en los años 
1990 y 1992. 

Para evaluar la intolerancia de todos estos grupos habrá que esperar 
a nuevos estudios hechos con metodologías sociológicas similares, a fin 
de confirmar las tendencias que hemos mencionado o para invalidarlas. 
Por el momento podemos decir que los que más rechazo reciben son los 
drogadictos, seguidos de los alcohólicos. Los enfermos de sida y los en­
fermos mentales, si bien son rechazados en un menor porcentaje, si­
guen siéndolo «mucho» y «bastante» para un grupo significativo dejó­
venes españoles. 

NO ROBARAS 

Uno de los mandamientos del decálogo manda respetar la propiedad 
del otro. En todas las sociedades y legislaciones el robo es penado de di­
versas maneras. Sin embargo, algo parece estar cambiando en la mora­
lidad de los jóvenes respecto a este precepto antiquísimo. 

Media de justificación SM SM SM EVSSG/ SM 
de las conductas relativas 1981 1984 1989 España 1994 

a la moral social (%) (%) (o/o) 1990 (o/o) 
(%) 

Tomar un coche desconocido (edades): 

15-17 1,88 1,83 2,10 
18-20 2,18 1,90 2,22 
21-24 1,98 1,92 2,14 
T > 15-24 2,04 1,88 2,15 
T > 18-24 1,80 

Comprar cosas que se saben robadas (edades): 

15-17 2,66 2,40 3,00 
18-20 3,02 2,71 3,29 
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Media de justificación SM SM SM EVSSG/ SM 
de las conductas relativas 1981 1984 1989 España 1994 

a la moral social (%) (%) (%) 1990 (%) 
(%) 

Comprar cosas que se saben robadas (edades): 

21-24 2,75 2,87 3,26 
T > 15-24 2,83 2,66 3,19 
T > 18-24 2,44 

No pagar billete de transporte público (edades): 

15-17 3,43 3,49 3,68 
18-20 3,39 3,30 3,88 
21-24 3,16 3,49 3,83 
T > 15-24 3,18 3,49 4 4,02 
T > 18-24 3,44 

Guardarse dinero encontrado (edades): 

T > 18-24 5,28 

Como puede observarse por los estudios hechos con metodologías 
similares (SM), todas las conductas que tienen que ver con la pro­
piedad ajena son más justificadas en 1989 que en 1981. Habrá 
que esperar el próximo estudio del EVSSG/España, que se hará 1995, 
para contrastarlo con el valor de 1990. Sin embargo, las sucesivas 
encuestas de SM no admiten duda de que la moralidad respecto al 
mandamiento de «no robarás» tiende a debilitarse entre la juventud es­
pañola. 

Mandamientos del Decálogo que entrevistados EVSSG/ SM dicen aplicarse a sí mismos España 1984 [sólo se registran las respuestas de acuerdo con: 1981 (%) 
«Se aplica por completo (a mí)] (%) 

No robarás (edades): 

18-20 71 30 
21-24 69 40 
15-24 35 
18-24 71 35 

No codiciarás los bienes ajenos (edades): 

18-20 45 17 
21-24 42 20 
15-24 17 
18-24 43 18 
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Otros dos estudios del CIRES reafirman lo q~e venimos diciendo a 
propósito de que la mentalidad moral de los jóvenes respecto a la pro­
piedad ajena es consecuencialista y relativista en bastante más medida 
que las demás edades de la vida. 

Indice de acuerdo-desacuerdo con ciertas 18-29 30-44 50-64 Todas 
conductas de moral social años años años edades 

Estudios CIRES, noviembre 1992, n. 1.200, 18 años 
yss.: 

Si un restaurante o tienda nos devuelve más di-
nero, lo normal es no decirlo 60 38 35 43 

Los pequeños hurtos en tiendas o grandes alma-
cenes no son en realidad un delito 70 44 43 so 

Estudios CIRES, diciembre 1992, n. 1.200, 18 años 
yss.: 

Si el banco se equivoca en nuestro favor es tonto 
rectificárselo, pues bastante dinero ganan ya 
los bancos 79 68 70 

No parece que exista la misma tendencia de declive cuando se trata 
de beneficiarse económicamente a costa de la propiedad que pertenece 
al bien común a través de la administración del Estado. La tabla si­
guiente muestra cómo los jóvenes españoles aumentaron su tolerancia 

Media de justificación SM SM SM EVSSGI SM 
de las conductas relativas 1981 1984 1989 España 1994 

a la moral social (%) (%) (%) 1990 (%) (%) 

Engañar en impuestos fraude fiscal (edades): 

15-17 3,45 3,28 3,63 
18-20 3,62 3,41 4,25 
21-24 3,56 3,62 4,27 
T > 15-24 3,59 3,45 4,05 3,74 
T > 18-24 3,26 

Aceptar sobornos (edades): 

15-17 1,95 1,96 . 2,30 
18-20 1,94 1,98 2,29 
21-24 1,82 1,92 2,13 
T > 15-24 1,85 1,96 2,23 2,03 
T > 18-24 1,87 
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del fraude y el soborno hasta 1989. Pero parecen tener un menor relati­
vismo cívico en la encuesta de 1994. Si esta tendencia fuese verdad se­
ría alentador, ya que los jóvenes mostrarían una mayor conciencia de 
que tanto el fraude fiscal como los sobornos a costa de los bienes de la 
sociedad son algo que perjudica a toda la sociedad. Sin embargo, el ro­
bo, cuando se trata de una acción <<privada», no parece merecer el mis­
mo juicio de los jóvenes. 

NO MENTIRAS 

Dentro de la ética del decálogo hay un grupo de conductas que se 
pueden vincular al imperativo de <<nO mentirás» y que también tienen 
que ver con la ética socioeconómica y cívica en general: 

Mandamientos del Decálogo que entrevistados EVSSG/ SM 
dicen aplicarse a sí mismos España 

1984 
[sólo se registran las respuestas de acuerdo con: 1981 (o/o) 

uSe aplica por completo (a mí)} (%} 

No levantarás falso testimonio ni mentirás (edades) : 

18-20 36 17 
21-24 37 17 
18-24 37 17 

Como acabamos de ver, al igual que otras normativas éticas formu­
ladas por el Decálogo judeocristiano, el imperativo de decir la verdad 
parece tener menos aplicabilidad para la moralidad juvenil actual, al 
menos si tenemos en cuenta los datos del período que va desde 1981 al 
1984. 

Como puede observar el lector en la tabla siguiente, mientras que la 
mentira en provecho propio adquiere mayor plausibilidad como con­
ducta moral a medida que transcurre esta última década, no sucede lo 
mismo con la mentira que perjudica a otra persona concreta. 

El informar de los desperfectos que uno ha causado en un coche de 
otro, recibió una progresiva mayor justificación desde 1981 a 1989. Por 
el contrario, baja su plausibilidad transgresora en 1994, lo cual es una 
tendencia positiva en la conciencia moral juvenil. 
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Media de justificación SM SM SM EVSSGI 

de las conductas relacionadas 1981 1984 1989 España 

con la verdad y la mentira (o/o) (%) (o/o) 1990 
(%) 

Mentir en provecho propio (edades): 

15-17 3,30 3,18 3,68 
18-20 4,04 3,27 3,88 
21-24 3,82 3,43 3,83 
T > 15-24 3,93 3,30 3,80 
T > 18-24 3,90 

No informar de desperfectos que uno ha pro-
vocado en un coche aparcado (edades): 

15-17 2,76 2,65 2,98 
18-20 2,96 2,88 3,14 
21-24 2,57 2,76 3,01 
T > 15-24 2,72 2,76 3,04 
T > 18-24 2,57 

CONCLUSIONES GENERALES SOBRE LA SENSIBILIDAD 
MORAL JUVENIL 

SM 
1994 
(o/o) 

4,00 

2,82 

Mirada en conjunto la moralidad social y personal de la juventud es­
pañola de estos últimos quince años subrayaríamos lo siguiente: 

l. Están en alza los valores <<postmaterialistas». Tal como lo pro­
nostican algunos autores, a medida que aumenten los ciudadanos con 
moralidad postmaterialista crecerá la valoración de la libertad del indi­
viduo, del cuidado del medio ambiente, de la calidad de vida, de las re­
laciones personalizadas (y entre ellas, la familia) y la preocupación exis­
tencial por el sentido de la vida. Hemos visto cómo varios estudios han 
encontrado este perfil entre los jóvenes españoles 23

• Según éstos, las 
causas por las cuales vale la pena sacrificarse son: la paz (48 por 100), 
la libertad individual (23 por 100), la lucha contra el hambre (9 por lOO) 
y la defensa de la naturaleza (9 por lOO) 24

• 

23 M. MARTiN SERRANO, Los valores actuales de la juventud en España, Min. Asun­
tos Sociales, Madrid 1994, p. 64. 

,. Según Kerkhofs, en una encuesta hecha en 1982 por la Commission des Com­
munautés Européennes (Les jeunes Européens Bruselles, diciembre 1982, p. 79) se 
hace una comparación entre lo que piensan los adultos europeos y los jóvenes de 
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Por el contrario, a medida que aumente la moralidad postmaterialis­
ta se dará menos importancia al crecimiento económico, al dinero, al 
trabajo, a la tecnología por sí misma, a la seguridad ciudadana, a la bús­
queda del orden público y a la pertenencia a instituciones jerarquizadas 
en su esquema de autoridad (Iglesia, Fuerzas Armadas, Policía, etc.). En 
el caso de los jóvenes españoles vimos, a propósito de las predisposicio­
nes sociales básicas, que la tendencia juvenil era a crecer en la pre­
ferencia por la libertad. Esto es claro en el período que va de 1979 al 
1990. Y si bien quienes se inclinan por la igualdad permanecen con un 
porcentaje similar, que oscila entre el 33 y 35 por 100 de las preferen­
cias juveniles, se ha producido un desplazamiento de quienes antes op­
taban por la respuesta «ambas» o «una y la otra» (es decir, libertad e 
igualdad) hacia la opción por la libertad. 

Otra característica de la moralidad «postmaterialista» ( cf. Inglehart y 
F. Andrés Orizo) es que existe un mayor interés por los aspectos espiri­
tuales y trascendentes de la existencia y se piensa más en el sentido de la 
vida. De ahí que, según Inglehart, el declive de la religión y la religiosi­
dad no lo producen necesariamente las condiciones de una sociedad in­
dustrial avanzada. Sin embargo, creen menos en un Dios personal (aun­
que más en un «espíritu vital») como soporte e inspiración de los valores 
éticos y aceptan menos una Iglesia institucional. Dice el segundo de es­
tos autores que «estamos viviendo en una sociedad menos materialista 
que nunca, en donde los aspectos simbólicos de las cosas (de los pro­
ductos), sus aspectos inmateriales, cobran la máxima relevancia» 25

• 

Junto a la progresiva valoración de la autonomía personal, de la bús­
queda de que los ciudadanos se expresen libremente y participen en las 
decisiones, decrece el respeto por la autoridad, se justifica más la ho­
mosexualidad, la prostitución, el aborto y la eutanasia. Como virtudes a 
transmitir a sus hijos, las más valoradas entre todas son las autoexpre­
sivas («indepehdenéia", «imaginación»), seguida de la que reafirma los 
«buenos modales», la «tolerancia y respeto por los demás». Están en de­
clive, por el contrario, el gusto por el trabajo, la abnegación, el dominio 
de sí, la lealtad, y la honestidad hacia los otros'6

• 

quince a veinticuatro años respecto a las causas prioritarias que vale la pena de­
fender. El orden tanto de adultos como de jóvenes fue: 1.0

) la paz; 2.0
) los derechos 

del hombre; 3.0
) la lucha contra la miseria; 4.0

) la libertad del individuo, y 5.0
) la pro­

tección de la naturaleza (Les mentalités européennes actuelles et les conditions d'une 
nouvelle évangélization, Lum. Vit. 41 (1986) 28-40). Tal sería el perfil emergente de 
los valores postmaterialistas. 

" F. ANDRÉs ÜRizo, Los nuevos valores de los españoles, Madrid 1991, Ed. SM. 
,. En el resto de Europa, Ker:kbof.s ( 1988) ha encontrado que -según los jóvenes 

europeos- el orden de prioridad en las cualidades que los padres deben estimular en 
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2. Se trata de una moral co1tsecuencia.lista cuyo punto de referencia 
está en valorar las conductas respecto al 1nayor o menor bienestar qu~ 
puedan proporcionar e 11 el sujeto 1ue actúa. Se aracteriza también por 
una privatización hedonista y narcisista de ciertas problemáticas mora­
les. Su esquema de razonal])jento ético no está basado en principios 
(Koblberg) que se adquirirían normalmente después de los diecisiete 
años, sino en el análisis de las consecuencias agradables para cada caso 
o circunstancia. Esa perspectiva egocéntrica, privatizadora y hedonista, 
típica de la sensibilidad moral postmateti<ilista, también ha sido descri­
ta por algunos autores 27 en los siguientes términos: 

<<Además del autoexamen y de la (auto)realización, el síndrome nar­
cisista se completa con el "espíritu biológico consciente" (Bell, 1977), 
que consi Le en una viva atención a las cues tiones del cuerpo, la alud 
y el sexo, y que impUca una decicUda ruptura con el concepto espiritual 
de la personalidad ("somo · nuestro cuerp ") con la medicina tecnolo­
gizada (se vuelve a las terapias ''blandas" e incluso precientífka. ) y con 
la legilinüdad exclusiva de las relaciones hetera exuales matrimoniales 
(el camino hacia la libertad se supone que pasa por la liberació.n de los 
impulso sexuales reprimidos). El rechazo del trabajo y del alcohol , la 
afición al ejercicio ff ico, el gusto p0r cocinar, la adicci n a delem1i­
nadas dietas, el cuidado del atuendo (i.nclu cuando parece descuida­
do) , el miedo a la contaminación, la ori.entación hacia productos "na­
turale ", etc., on todos ellos r asgos procedente de la nueva cultura, 
que han encontrado un amplísimo eco en el conjunlo de la sociedad y 
que tienen u origen más o meno directo en ese "espú·itu biológico" 
propio de la subcullu1·a oarcisi la.'' 

Muestra de esta sensibiHdad son los cinco valores prioritarios que 
ha encontrado Kerkhofs u como la espina dorsal de e upostmo.ter·ia­
lismo )) de la autorren.lización de los jóvenes europeos actuales, quienes 
señalan, por orden de preferencia: 1.0

) el bienestar personal (ser feliz); 
2.0

) tener buena salud; 3.0
) tener buenas relaciones afectivas (especial­

mente familiares); 4:0
) un buen equilibrio de libertad y de igualdad; 

5 .0
) un buen eqtrihbrio entre trabajo y ocio; 6.") lo religioso, y 7.0

) lo po­
lítieo. 

los hijos es diferente a la de sus colegas e pañOl es. Los jó enes europeo· colocan en 
primer lugar a la honradez; en segundo lugar, la tolerancia respeto a los demás; en 
tercer lug_ar, los buenos modales; en cuarto lugar, el sentido de responsabilidad. 

21 M . BantAN -M. GARC!A-FERRAN"DO- J. GoNZÁLEZ-ANLEo - R. LOPEZ PJNrOR- J. To. 
HARlA CoRTÉS, Juventud espafiola 196018.2, Madrid J 982, Ed. SM, p. 196. 

n J. KERKHOFS, ¿Cambio de valores e¡¡ E u m¡Jt¿?, en AA.W . (H. C AR RJ ER y otro ), 
Hombre y Re.ligió11: problemas e 11 lom o a valores ét.ico-cristia11os, Univ. Deusto, Bil­
bao 1988, pp. 15-36. 



390 OMARFRAN~ATARRAGÓ 

Por su parte, los jóvenes e pañole · actuales tienden a restringir una 

serie de problemáticas al sector de la «libre disposición individual» y a 

hacerlos «asunto de cada uno » valorándolo en una perspectiva ego­

céntrica según les afecten personalmente. Son los problema que tradi­

cionalmente se han incluido dentro de la moral personal familiar, se­

xual, bioética . En con ecuencia, justiEican más el aborto, la eutanasia, 

la prostitución, etc. Del novio . la novia buscan, preferentemente, los 

factores emocionales (carácter agradabl , etc.), físico (atTactivo inteli ­

gencia) y econónticos (buena posición); pero minusvaloran los factores 

ideológicos convicciones y creencia ). Otras temáticas qu uelen eslar 

tratadas dentro de la moral social también han sido afectada por la 

misma tendencia «privatizadora» mencionada. Nos referimos al robo o 

la mentira en pequeña escala, al aprovechamiento de los bienes comu­

nes sin grandes repercusiones sobre otras personas, entre otros. 

Coherentemente con esta sensibilidad «postmaterialista», las con­

ductas morales qu reeibieron un mayor índice de justificación por par­

te de los jóvene de 1992 fueron 29
, en orden decreciente: el divorcio ín­

dice 67), el aborto (39), la hmi1osexualidad (28)1 la eutanasia 23 , no 

informar de lo desperfectos d un coche (22) y las relaciones sexuales 

entre menores de edad 18). Por el contrario, la acciones qu Martín 

Serrano encuentra como menos justificadas en la mentalidad juvenil es­

pañola del año 1992 fueron, por orden decreciente: tomar drogas (índi­

ce 47), suicidio (33), aceptar sobornos (26), prostitución (23) y abor­

to (20) 30
• 

3. Una moral que es fragmentada y que no tiene coherencia, es des­

proporcionada y deshilachada. Por ser consecuencialista se trata de una 

moral que es la\.i.Sta en algunos aspectos y exigentes en otros, pero sin 

que se guarden las proporciones de gravedad entre unos y otros asun­

tos, tal como en seguida veremos con numerosos ejemplos. Si eo el pa­

sado las hurgue ías de las sociedades occidentales eran ri:n.1y estrictas en 

la moral sexual, pero muy La"Xas en la moral económica, con la juventud 

actual pasa lo contrario. En ese sentido problema que involucran al 

conjunto de la convivencia y trad.icionalroente h an sido agrupados den­

tro de la «éüca ociopolftica» merecen menos permisividad para lo jó­

venes que para los adulto . De esa manera se justifica menos: omitir in-

" M. MARTIN SERRANO, Los valores actuales de la juventud en España, Min. Asun­

tos Sociales, Madrid 1994, pp. 62ss. 
30 Este último dato indica que hay un porcentaje alto de jóvenes que sigue re­

chazando fuertemente el aborto. 
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formación de desperfecto provocado en otro coche que no es propio, 
comprar algo que se sabe robado, aceptar un soborno o tomar un coche 
que no es de uno. 

Pero esta moral fragmentada hace que los jóvenes españoles de esta 
década sean, por ejemplo, más tolerantes con la experimentación con 
animales que con seres humanos. Y que en 1990 justifiquen el aborto 
(media de 5,2) casi tanto como el matar en defensa propia (5,9), y casi 
igual que guardar el dinero que uno se encuentra por la calle (5,2). Tam­
bién en 1990 justificaban mucho más el aborto que negarse a pagar el 
billete de transporte público (conducta a la que sólo daban una justifi­
cación media de 3,4). 

En 1994 justificaban mucho más la eutanasia (media de 5) que la pe­
na de muerte de terroristas (2,9); que la prostitución (3,61), que el frau­
de fiscal (al que sólo justificaban con una media de 3,7) y que comprar 
cosas robadas (a lo que justificaban sólo con una media de 2,4). Tam­
bién en 1994 el aborto tenía mucha más justificación (media de 4,6) que 
el fraude fiscal (3,7), que el aceptar ser sobornados (2,03) o que mentir 
en provecho propio (4,0). El año pasado los jóvenes justificaban casi al 
mismo nivel el tomar marihuana {media de 2,37) que la pena de muer­
te {2,9). Esa moral circunstancialista les lleva a aceptar mucho más el 
aborto o la eutanasia que las relaciones sexuales entre menores Uustifi­
cación media de 4,4). 

Los jóvenes españoles actuales han aumentado su sentimiento de 
felicidad y el 30 por 100 de ellos tienen, ahora, una opinión franca­
mente optimista sobre el ser humano, lo cual es característica de la 
moralidad «postmaterialista». En consecuencia, hay un mayor por­
centaje de jóvenes tolerante con el «extraño en ideas» y que tienen ca­
da vez menos inconvenientes en hacerse amigos de gente que piensa 
diferente. Sin embargo, precisamente por esa sensibilidad moral ego­
céntrica y circunstancialista que antes aludíamos, sigue habiendo un 
70 por 100 de jóvenes que piensa que hay que desconfiar de la gente y 
en esta última década han aumentado los que no quieren tener como ve­
cinos a un gitano, a un musulmán o a un extranjero; ni tampoco a los 
alcohólicos, drogadictos y familias numerosas. Los jóvenes se muestran 
levemente más tolerantes en estos últimos diez años a ser vecinos de los 
sidóticos, de los enfermos mentales, ex presidiarios y homosexuales. Pe­
ro aun en estos últimos casos hay un porcentaje de alrededor de 25 por 
100 que no quiere tenerlos ni como vecinos ni como amigos. 

En otro rubro de cosas, la sensibilidad moral de los jóvenes españo­
les actuales les hace sentirse muy dispuestos a asumir responsabilida-
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des. Sin embargo, participan cada vez menos de forma asociada en or­
ganizaciones o instituciones sociales, sean deportivas o servicio solida­
rio. 

Por un lado, valoran mucho más a la familia y están más dispuestos 
a tener hijos o a adoptarlos en caso de esterilidad, pero, simultáneamen­
te, aceptan en una mayor proporción que hace diez años que la mujer 
tenga derecho a tener un hijo sin marido (es decir, que el niño no tenga 
padre) y consideran que debe haber una completa libertad sexual en la 
pareja (en este último caso el asentimiento ha subido del 4 7 al 71 por 100 
de los jóvenes). 

4. Disminuye lentamente el relativismo. Si bien el 70 por 100 de los 
jóvenes sigue siendo consecuencialista, este porcentaje no ha aumenta­
do en la década, sino que ha permanecido estable desde 1981. Por el con­
trario, los jóvenes que consideran que hay líneas claras que distinguen 
los valores que están bien de los que están mal 31 no disminuyeron, sino 
que aumentaron levemente, pasando del 23 al 26 por 100. Simultánea­
mente, el40 por 100 de los jóvenes consideran que hay responsabilidad 
moral y que el pecado es una realidad que cada uno en su conciencia de­
be responder. Este porcentaje permanece estable desde 1981 y no ha dis­
minuido como podría esperarse de un creciente relativismo. 

Referido a otras temáticas podemos señalar, entre varios ejemplos 
posibles, que las relaciones sexuales entre menores, que puntuaban una 
media de 3,7 en 198,1 ha aumentado muy poco en diez años (4,4 en 
1994). Las justifican alrededor del80 por 100 de los jóvenes, pero el in­
cremento de su justificación parece que hubiese llegado a un techo, a 
juzgar por lo que se observa al final de la década de los ochenta y prin­
cipios de la de los noventa. Con respecto a los temas de moral familiar 
y sexual, la tendencia de la década muestra que hay un leve decremen-

31 En EUA han crecido los que se ubicarían en una ética deontológica (los que 
están de acuerdo en que «hay orientaciones claras entre lo que está bien y mal»). 
En aquel país el 85 por 100 de los norteamericanos se ubicarían en esta formula­
ción de la ética, mientras que los relativistas serían el 11 por 100. Paralelamente, 
casi el 90 por 100 de norteamericanos estarían por un cambio a favor de un mayor 
respeto a la autoridad. En España por esta opción sólo se inclina un 67 por 100 de 
los españoles (ANDRÉS ÜRIZO, 1991, p. 94 ). 

En el conjunto de Europa el 58 por 100 de los ciudadanos se inclinana por pen­
sar que no puede haber jamás líneas directivas perfectamente claras para saber lo 
que está bien lo que está mal y que eso depende enteramente de las circunstancias. 
Por el contrario, el 30 por 100 se inclina por la proposición altemativas «hay líneas 
directivas perfectamente claras para saber lo que está bien y lo que está mal; ellas se 
aplican siempre cualquiera sean las circunstancias». 
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to de la relativización en algunos de estos temas. Por ejemplo, se de­
fiende cada vez más la fidelidad y se justifica menos el divorcio en rela­
ción al comienzo de la década (1994 tiene niveles inferiores de justifi­
cación a los que tenía 1981). Además, disminuye la justificación de 
aventuras extramatrimoniales. En el mismo sentido temáticas del ám­
bito de lo social han experimentado similar «enlentecimiento» del pro­
ceso de relativismo, y en varios asuntos sociales una inversión de la ten­
dencia. 

En suma, la impresión que dan los jóvenes españoles actuales es que 
-dentro de una creciente moralidad de tipo postmaterialista-conse­
cuencialista, tal como la describimos anteriormente- se da una cierta 
fluctuación de mentalidades morales. Dentro de esa fragmentación 
ideológico-moral la curva de relativismo parece estar llegando a un te­
cho en varias temáticas. Sólo los estudios que se hagan en años próxi­
mos nos permitirán hacer diagnósticos y previsiones más seguras al res­
pecto. 

CONSECUENCIAS PARA LA REFLEXION ETICA 

La ética no sólo se ocupa de detectar cuál es la realidad, sino, fun­
damentalmente, de intentar transformarla de acuerdo a un proyecto de 
progresivo acercamiento al ideal moral. Por eso el trabajo que acaba­
mos de concluir no sólo tiene como objetivo entender cómo ha evolu­
cionado la moralidad juvenil de los españoles, sino buscar alguna forma 
de incidir sobre este grupo de población, en orden a que aprecien los 
ideales de valor ético y los asuman como propios. 

En consecuencia, esbozaremos muy rápidamente algunos aspectos 
que se podrían tener en cuenta al respecto. Creemos que ciertas carac­
terísticas que hemos encontrado en los jóvenes españoles son particu­
larmente aptas para este proceso de transformación ascendente al que 
debe aspirar toda moralización social. Destacaríamos entre ellas: 

1.a Los jóvenes confían más en las instituciones relacionadas con el 
bien común: la primera de todas en su confianza en el sistema 
de enseñanza; la segunda, el sistema de leyes; la tercera, la poli­
cía; la cuarta, la prensa (aunque en este caso desconfían un po­
co más que en 1990). 

2.a Más que otras eda¡des de la vida, los jóvenes actuales están pre­
dispuestos -y les gusta- a asumir responsabilidades. 
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3.a Ha aumentado en ellos la importancia de la familia, del des­
arrollo del individuo, de la vida sencilla y natural, de la partici­
pación de los ciudadanos en los asuntos del bien común, de la 
libertad de expresión. 

4.a Aumentan los que valoran el matrimonio institucional y la fide­
lidad. Los jóvenes de quince-veinticuatro años son más favora­
bles a tener hijos o a adoptarlos, que cualquiera de las demás 
edades de la población española. 

s.a Consideran que las cualidades o virtudes que más quisieran 
transmitir a sus hijos son la independencia, la imaginación, el 
sentido de responsabilidad, los buenos modales, la tolerancia y 
el respeto por los demás. Aunque calificadas en un menor por­
centaje, pero en un proceso de crecimiento en valoración, están 
la virtud de la obediencia, sobriedad, ahorro, perseverancia, de­
terminación y fe religiosa. 

6.a En 1994 comparten con sus padres mucho más valores que en 
1981. Casi el 50 por 100 comparte ideas sobre la religión (y es­
to va en aumento), el 55 por 100 comparte las normas morales 
(también en aumento) y el24 por 100 las actitudes sexuales (en 
aumento). 

7.a Los ámbitos más significativos para ellos son, por orden de im­
portancia: 1.0

) la casa y la familia (SO por lOO); 2.0
) los amigos 

(35 por lOO); 3.0
) los medios de comunicación social (30,5 por 

100), y 4.0
) los centros de enseñanza (21 por 100). 

8.a Son mucho más sensibles a la responsabilidad social cuando és­
ta repercute en el bienestar o en los derechos vulnerados de ter­
ceras personas. 

9. a Son críticos respecto a lo que sus propios padres han querido 
transmitirles. Consideran que éstos les han dejado hacer lo que 
querían: en un 17 por 100 porque sus padres no tenían las con­
vicciones claras, en otro 17 por 100 porque sus padres se deja­
ron influir por el ambiente y las modas, en un 24 por 100 por 
simple comodidad, porque no querían molestarse con lo que ha­
cían sus hijos. Es decir, que los jóvenes, de alguna manera, son 
conscientes de que en su propia conformación ética sus padres 
no les han ayudado al proceso de clarificación y asunción de va­
lores éticos universalizables y coherentes. La fragmentación 
moral de los jóvenes actuales no tiene su raíz en ellos mismos, 
parecen estar diciéndonos indirectamente. 
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Teniendo en cuenta estas notas sugerimos que: 

1.0 Es posible incidir sobre el progreso moral de los jóvenes. En ese 
sentido son privilegiados los ámbitos familiares y los centros de 
enseñanza, dos de las «instituciones» más altamente valoradas 
por los jóvenes. 

2.° Como hemos mostrado en nuestro trabajo, es conocido el efecto 
positivo causado por cierto tipo de campañas publicitarias y so­
ciales. Un ejemplo en ese sentido podría ser la acción manco­
munada llevada a cabo por numerosos grupos sociales en con­
tra de la droga, que ha llevado a que, ahora, la aceptación de los 
jóvenes respecto a estas conductas autodestructivas, sea cada 
vez menor. Ademas, los medios de comunicación social están en 
tercer lugar como ámbito donde se dicen cosas significativas pa­
ra sus vidas. De manera que, tanto un medio como otro, son re­
levantes para proveerles de una adecuada información moral y 
elementos para su razonamiento ético. 

3.0 La empatía por el otro y la sensibilidad emotivista por el próximo 
es otro de los elementos muy positivos de los jóvenes actuales. 
En esto se enraíza su actitud por la solidaridad y la ayuda al ne­
cesitado. Los grupos y organizaciones solidarias donde se cana­
lice esa predisposición juvenil a asumir responsabilidades es el 
tercer ámbito donde se puede «hacer circular» una adecuada in­
formación moral y los elementos para el juicio ético. 

Creemos que lo que acabamos de decir es solamente «la punta del 
témpano» de todas las consecuencias que podríamos sacar para la ac­
ción transformadora de la ética sobre la moralidad de los jóvenes en los 
próximos años. Por el momento queda apuntado lo dicho sólo como 
inicio y modesta contribución a dicha reflexión tan propia e impres­
cindible para los especialistas de ética como para los pastoralistas de la 
Iglesia. 

) 




